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Resumen
El presente trabajo pretende analizar las razones por las cuales América 
del Sur necesita configurar un espacio regional de diálogo frente a los 
desafíos de un mundo crecientemente multipolar. En este sentido la 
Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) aparece como el proyecto 
regional con mayores posibilidades de convertirse en un foro a través 
del cual se pueda alcanzar consensos y establecer posturas regionales 
comunes. Concentraremos nuestra atención en el caso de China porque 
se presenta como una alternativa real a los Estados Unidos y a la Unión 
Europea en términos comerciales y de inversión. A su vez, el tamaño de 
su economía, permite pensar en la inserción de toda América del Sur, 
elemento que favorecería la cooperación.
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Abstract
This paper aims to analyze the reasons why South America needs to 
establish a regional arena of dialogue in the face of challenges in an 
increasing multipolar world. We consider UNASUR as the regional ini-
tiative with greater possibilities of turning into a forum through which 
consensus can be reached and common regional stands established. We 
will focus on the case of the People’s Republic of China because it ap-
pears as a real alternative to the United States and the European Union 
in the commercial and investment fields. At the same time, the size of its 
economy, allows considering the insertion of the whole South America, 
an element that would favor cooperation.
Key words: UNASUR, South America, regional cooperation, integration, 
People’s Republic of China.
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Introducción
El sistema internacional contem-
poráneo presenta, a nuestro entender, 
un multipolarismo creciente. Es decir, 
aunque coincidimos con las visiones 
que afirman que en las áreas política 
y estratégica el poder continúa con-
centrado en un polo, observamos en 
el área económica el constante cre-
cimiento de diversos centros a nivel 
mundial. Esta multiplicación favorece 
el dinamismo de los lazos comerciales 
y financieros y, al mismo tiempo, esti-
mula la diversificación de las relacio-
nes exteriores. A pesar de los benefi-
cios que este escenario multipolar pue-
de reportar a los Estados en términos 
comerciales y probablemente políticos 
consideramos que, como contraparti-
da, la competencia se convierte en el 
rasgo cada vez más distintivo de las 
relaciones interestatales. El crecimien-
to de países como China e India ha 
llevado a una demanda creciente de 
recursos naturales cada vez más esca-
sos. Si sumamos esto al incremento de 
población en países en vías de desarro-
llo podemos explicar la modificación 
del patrón del comercio internacional, 
donde los commodities y las materias 
primas incrementaron sustancialmen-
te su valor. 
Dentro de este dinámico y com-
petitivo escenario internacional, el 
posicionamiento estatal y regional se 
convierte en una variable cada vez 
más determinante. Esta variable en-
tra en juego tanto para enfrentar las 
amenazas y aprovechar las oportuni-
dades que traen consigo el crecimiento 
y la expansión internacional de nuevos 
polos económicos, como para otorgar 
un mayor peso a la voz nacional o re-
gional ante otros Estados. Una de las 
estrategias que los Estados adoptan 
para alcanzar este doble desafío es la 
integración regional. Es claro que los 
países deciden integrarse por el bene-
ficio que dicha política generará a la 
sociedad toda. La interdependencia y 
la globalización han hecho de la inte-
gración una herramienta más que útil 
para que los Estados potencien sus re-
cursos y capacidades y salven sus de-
fectos y carencias. 
Estos procesos se diferencian, sin 
embargo, por las metas que persiguen 
de acuerdo con las capacidades de los 
miembros que los integran. Las inicia-
tivas de integración entre países del 
Sur presenta características propias 
(Olivet 2005: 22), entre ellas la prin-
cipal motivación es la diversificación 
mientras que en los países del Norte es 
el balance de poder. En el primer caso, 
lo que se busca es superar el obstácu-
lo que presenta la relación con pocos 
socios, evitar la exclusión de ciertas 
regiones y tener mayor participación 
en la economía mundial, evitando así 
quedar en la periferia. Dentro de este 
contexto, nuestro interés se centra en 
Sudamérica donde históricamente di-
chos procesos de integración no han 
tenido el éxito esperado. Creemos que 
la importancia dada a las cuestiones 
meramente comerciales, sin tener en 
cuenta los otros aspectos de la integra-
ción, llevaron a estos pseudo-fracasos 
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y a la pérdida de posición internacio-
nal de la región. La competencia co-
mercial, alimentada por la asimetría 
en la distribución de los recursos, com-
binada con la necesidad de insertarse 
en un sistema económico internacio-
nal cada vez más exigente, ha llevado 
a que la principal característica de las 
relaciones interregionales haya sido, 
en términos de Cesarín, el unilatera-
lismo competitivo (Cesarín 2008:26). 
Estas prácticas han actuado en detri-
mento de la construcción de un espa-
cio regional de concertación que se 
presenta como una condición sine qua 
non si la región pretende insertarse en 
el mundo con una voz más fuerte. 
El presente trabajo pretende –enton-
ces– analizar las razones por las cuales 
América del Sur necesita configurar un 
espacio regional de diálogo que le per-
mita superar estas experiencias del pa-
sado y coordinar políticas para enfren-
tar los desafíos, y aprovechar las opor-
tunidades que presenta un mundo cre-
cientemente multipolar. En este sentido 
la Unión de Naciones Suramericanas 
(UNASUR) aparece, a nuestro entender, 
como el proyecto regional con mayores 
posibilidades de convertirse en un foro 
a través del cual se pueda alcanzar con-
sensos y establecer posturas regionales 
comunes ante los principales centros de 
poder externos.
Analizaremos la constitución de 
este espacio regional a través de los 
desafíos que conlleva la llegada de 
nuevos actores de peso internacional a 
América del Sur. Centraremos nuestra 
atención en el caso de China porque 
se presenta como una alternativa real 
a los Estados Unidos y a la Unión Eu-
ropea en términos comerciales y de in-
versión. A su vez, el tamaño de su eco-
nomía permite pensar en la inserción 
de toda América del Sur, elemento que 
favorecería la cooperación. El espacio 
regional de diálogo sería, entonces, un 
primer paso hacia la conformación de 
una región que se constituya en polo 
de atracción para China, ya que Amé-
rica del Sur no es un área prioritaria 
para la RPCh debido a la distancia 
geográfica y cultural. A pesar de ello, 
China busca –a través de una política 
exterior cada vez más asertiva– alcan-
zar una posición de prestigio y poder 
en la escena internacional, y es dentro 
de esta política global donde América 
del Sur puede ocupar un lugar de rele-
vancia dada la complementariedad de 
las economías. 
La estructura del trabajo constará 
de una presentación de los antecedentes 
de integración en América del Sur con 
la evaluación de sus avances y fracasos, 
y la introducción de las principales ca-
racterísticas de UNASUR en la actuali-
dad. Continuaremos con el análisis de 
las circunstancias en las cuales nuevos 
Estados extrarregionales intentan in-
gresar en la región, distinguiendo el 
caso de China. Abordaremos tanto las 
características de su política exterior 
global como las particularidades de la 
misma hacia América Latina y sus in-
tereses en la región, resaltando cómo 
estos pueden actuar en detrimento de 
la integración. Como complemento de 
este apartado, especificaremos y expli-
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caremos las motivaciones de los países 
de America Latina en su relación con 
estos Estados, nuevamente centrándo-
nos en el gigante asiático. En este punto 
procuraremos subrayar los obstáculos 
a superar en el proceso de constitución 
de la región en un polo de atracción 
que permita diversificar las relaciones 
exteriores. Por último expondremos 
las razones por las cuales creemos que 
UNASUR puede convertirse en el espa-
cio de diálogo y consenso que América 
del Sur necesita para sobreponerse a 
los contratiempos que presentan estos 
Estados extrarregionales como paso 
previo para un mejor posicionamiento 
internacional. 
Antecedentes y 
características regionales 
de integración
Los intentos de integración que se 
han abordado desde la región son nu-
merosos pero en general no han sido 
exitosos. La Asociación Latinoameri-
cana de Libre Comercio (ALALC) fue el 
primero de estos proyectos regionales. 
Se creó en 1960 con la intención de 
eliminar las barreras al comercio en-
tre los Estados miembros. Sin embargo 
se encontró con obstáculos de política 
interna como la política de sustitu-
ción de importaciones de los países, 
que impidieron la consecución de los 
objetivos y propiciaron su disolución 
en 1980 (Pinheiro Guimaraes, 2007: 
115). Su sucesor fue la Asociación La-
tinoamericana de Integración (ALADI) 
creada por el Tratado de Montevideo 
en 1980. Incluye actualmente a 13 
países de Centroamérica y América 
del Sur –con la reciente incorporación 
de Panamá– y tiende a la reducción de 
aranceles dentro de la región con el 
objetivo mayor de conformar un mer-
cado común latinoamericano. Las me-
tas de integración se basan en criterios 
más flexibles, graduales y progresivos. 
Dada la heterogeneidad productiva y 
de estrategias de inserción comercial 
de sus miembros, el objetivo de con-
formar un mercado común parece más 
difícil de alcanzar. De todos modos, 
continúa generando un marco jurídi-
co para los acuerdos comerciales entre 
los países de América Latina (García 
Moritán, 2007: 26). 
Dos proyectos de integración de 
menor alcance geográfico, aunque 
con un espectro temático más am-
plio, son el Mercado Común del Sur 
(MERCOSUR) y la Comunidad Andina 
de Naciones (CAN), sucesora del Pac-
to Andino creado en 1969 por Chile, 
Perú, Ecuador, Bolivia, Colombia y 
Venezuela. Sus objetivos son la ace-
leración de la integración económica 
entre los miembros, la coordinación 
del desarrollo industrial regional, la 
regulación de la inversión extranjera 
y el mantenimiento de un arancel ex-
terno común1. El MERCOSUR fue crea-
do por iniciativa de los presidentes 
de Argentina y Brasil en 1985 como 
un proceso de integración bilateral 
1 Para más información ver: www.comuni-
dadandina.org .
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al cual se sumaron Uruguay y Para-
guay en 1991, dando origen formal 
al proceso regional. Surgió como un 
proceso enmarcado en las premisas 
del Consenso de Washington, consi-
derando al libre comercio como ins-
trumento suficiente para la promo-
ción del desarrollo, la reducción de 
las desigualdades sociales y la gene-
ración de empleos (Pinheiro Guima-
raes, 2007: 116). Estos lineamientos 
pueden observarse en algunos de sus 
objetivos anunciados en el Tratado 
de Asunción: «libre circulación de 
bienes, servicios y factores produc-
tivos entre los países; eliminación de 
los derechos aduaneros y restriccio-
nes no arancelarias y a circulación de 
mercaderías y cualquier otra medida 
equivalente; establecimiento de un 
arancel externo común y adopción 
de una política comercial común con 
relación a terceros estados...». 2 
A pesar del activismo que hubo en 
materia de integración, la realidad pone 
de manifiesto que ninguno de estos 
procesos alcanzó completamente sus 
objetivos. Este fenómeno puede atri-
buirse a una multiplicidad de factores. 
En primer lugar, observamos que a pe-
sar de la complementariedad que existe 
entre las economías de la región y de 
los acuerdos bilaterales internaciona-
les e interregionales existentes en esta 
materia, ha habido poca intensidad de 
la interdependencia económica. Esto 
se refleja en las exportaciones intrarre-
gionales, las cuales han representado el 
18,46% del total de las exportaciones 
de la región para el año 2006. 
2 Ver Tratado de Asunción.
Cuadro 1
América del Sur en 2006: exportaciones por paises (en miles de dólares y porcentaje de total) 
 Argentina Brasil Venezuela Chile Bolivia Colombia Ecuador Paraguay Perú Uruguay América del Sur
Argentina 0 11171380 396300 768400 391200 51200 44200 168500 73700 301900  
Bolivia 380500 693900 8200 285800 0 58500 9300 29500 184500 6100  
Brasil 8140500 0 571100 2757800 1592000 190700 26500 328000 803600 584100  
Chile 4403800 3896000 131400 0 68100 258800 554400 130800 1419400 166100  
Colombia 550800 2128800 1166200 491500 155800 0 715200 2600 501100 15500  
Ecuador 302400 873300 279500 422000 10900 1237100 0 3900 325700 8100  
Guyana 2200 20100 24100 1100 0 5800 0 0 1900 0  
Paraguay 622700 1230400 800 61600 28400 2400 900 0 600 58300  
Perú 728900 1500800 523100 931500 248700 691600 1039300 27800 0 21500  
Uruguay 1174800 1006100 3500 89300 1300 5600 3000 420200 8400 0  
Venezuela 809500 3555000 0 492500 201000 2698700 318900 9600 410100 78400  
Surinam 4300 31200 1400 1100 100 9200 200 0 900 200  
Total Am. Sur 17120400 26106980 3105600 6302600 2697500 5209600 2711900 1120900 3729900 1240200 69345580
Total en % 36,78% 18,99% 4,72% 11,27% 63,87% 21,37% 21,30% 58,80% 16,40% 31,11% 18,46%
Total CEPAL 46545000 137466600 65692600 55880400 4223100 24374500 12727700 1906200 22736800 3985700 375538600
Fuente: Anuario estadístico de la CEPAL 2008 y elaboración propia.
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Una de las principales consecuen-
cias de este bajo nivel de interdepen-
dencia comercial es que los incentivos 
para la integración son menores. En 
segundo lugar, las asimetrías de la re-
gión –tamaño de los países, coeficien-
te de apertura, diversificación de la 
estructura productiva, recursos ener-
géticos, nivel de desarrollo político e 
ideológico– llevan a una distribución 
desigual de los incentivos para coope-
rar y generan una resistencia a asignar 
discrecionalidad (Bouzas, Da Motta, 
Rios, 2008: 323). En tercer lugar, todo 
proceso de integración necesita de un 
líder que guíe y coordine ante posibles 
divergencias en el proceso. En el caso 
de América del Sur, la existencia de un 
líder regional que además de cumplir 
estas funciones provea de bienes públi-
cos regionales, incluso a expensas de 
sus intereses inmediatos, no es eviden-
te. Según Bouzas, Da Motta y Ríos, en 
el caso del MERCOSUR, Brasil sería el 
proveedor natural pero ha tenido una 
oferta esporádica y reactiva (Bouzas 
et al, 2008: 327). En cuarto lugar, las 
prácticas unilaterales de los países de 
la región han minado los esfuerzos de 
integración. Estas políticas, denomi-
nadas por Cesarín como unilateralis-
mo competitivo (Cesarín, 2008: 26), 
se materializan en las liberalizaciones 
comerciales unilaterales, incluso en 
países que estaban comprometidos en 
procesos multilaterales de integración 
comercial. 
El principal efecto de estos ele-
mentos sobre la integración ha sido 
alimentar escepticismo respecto de los 
beneficios del avance de los procesos; 
a lo que se suma la continuación de 
una desconfianza histórica entre los 
Estados de América del Sur que con-
tribuye a desalentar la profundización 
de los lazos. Se agrega a este condicio-
nante histórico la falta de metodología 
para superar los anteriores obstáculos. 
Es decir, no hay una definición común 
de objetivos, métodos y prioridades en 
la región. De acuerdo a Bouzas y otros 
esto se debe a la distinta funcionali-
dad política que se adjudica al proceso 
de integración subregional (Bouzas, 
2008: 340). Por lo tanto, los procesos 
de integración han llegado a tal punto 
de politización por parte de los Esta-
dos que los integran que han perdido 
el foco de atención. Un ejemplo de 
ello es la forma en que se ha intentado 
avanzar en la integración comercial. 
En muchos casos, la liberalización de 
los productos se ha dado en aquellos 
con aranceles de importación menores 
y se han mantenido protegidos bienes 
que tienen aranceles elevados porque 
muchos países siguen usando a las 
exportaciones e importaciones como 
fuente de ingresos y como barreras 
para proteger a industrias nacionales 
no competitivas internacionalmente. 
A pesar de que las iniciativas de in-
tegración regional no reflejan, a nues-
tro parecer, avances significativos en los 
niveles de cooperación, ni en el logro 
de los objetivos planteados en la ges-
tación de los procesos, creemos que la 
supervivencia de procesos subregiona-
les demuestra la existencia de la prácti-
ca de la integración entre los países de 
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América del Sur. Esto podría facilitar 
una integración regional más amplia, 
si consideramos que la persistencia de 
dichas interacciones ha permitido cons-
truir ciertos lazos y por ende, podría fa-
vorecer el reconocimiento de intereses 
comunes que superen las rivalidades. El 
Grupo Contadora, el Grupo de Apoyo 
a Contadora y el Grupo de Río, una de-
rivación de los anteriores que toma for-
ma en 1990, son algunos predecesores. 
El Grupo de Río, de más reciente for-
mación, tiene como función principal 
ejercer una mediación colectiva para 
dirimir e intentar solucionar conflictos 
que involucren a países de la región 
(Peña, 2008). Completan este listado 
las Cumbres Iberoamericanas, la Or-
ganización de los Estados Americanos 
(OEA), la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL), el 
Sistema Económico Latinoamericano y 
del Caribe (SELA), la Iniciativa para la 
Integración de la Infraestructura Regio-
nal Sudamericana (IIRSA) y la Alterna-
tiva Bolivariana para América (ALBA). 
Este último grupo comprende inicia-
tivas de mayor alcance geográfico, de 
diversidad temática y con grados de 
institucionalización variable. 
El más reciente proyecto de integra-
ción regional sudamericano es UNASUR. 
En el año 2000, el gobierno de Brasil 
convocó a la primera Cumbre de Pre-
sidentes de países de América del Sur 
en Brasilia. En dicha reunión se incor-
poró en la agenda regional la cuestión 
de la infraestructura. Esto dio origen a 
IIRSA. El propósito de la misma ha sido 
movilizar recursos y cooperar para la 
construcción de ejes multinacionales de 
integración y desarrollo con el objeto 
de facilitar la comunicación y dismi-
nuir los costos de transacción dentro 
de la región (Bouzas y otros, 2008: 
336-337). Esta Cumbre se convirtió en 
el primer paso hacia la constitución de 
la Comunidad Sudamericana de Nacio-
nes (CSAN) que recién tomaría forma en 
el 2004, en Cuzco. Los mandatarios se 
reunieron por primera vez, en el marco 
de esta iniciativa, en Brasilia en 2005. 
En este encuentro se estableció una 
agenda de prioridades económicas y 
políticas amplia que puso de manifies-
to importantes divergencias en cuanto 
a los objetivos y métodos de la CSAN. 
Los dos puntos principales fueron: por 
un lado, fortalecer la institucionalidad 
existente respecto de la integración re-
gional (ALADI, CAN y MERCOSUR), y por 
otro, la convergencia de estos procesos 
en un área de libre comercio sudameri-
cana. La comisión designada para tra-
bajar sobre estos objetivos, sin embar-
go, no respetó el espíritu originario de 
los mismos. Propuso el fortalecimiento 
de la arquitectura institucional de la 
CSAN y la búsqueda de una integración 
económica y productiva más amplia 
que la presentada en Brasilia, que de-
bía ser complementada por formas de 
cooperación política, social y cultural 
(Comisión Estratégica de Reflexión, 
2006). De esta manera, no solo se quitó 
el énfasis a los temas comerciales, sino 
también se restó prioridad a los proce-
sos de integración existentes. 
En la Declaración de Cochabamba 
(2006), los jefes de Estado se hicieron 
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eco de muchas de las recomendaciones 
de la Comisión de Reflexión. Uno de 
ellos fue la identificación de los cam-
pos de cooperación a través de la crea-
ción de grupos de trabajo dedicados a 
los temas de energía, infraestructura y 
política social. Al mismo tiempo se re-
legaron los temas comerciales, también 
siguiendo las indicaciones propuestas 
por la Comisión. Estas medidas, que 
postergan la tradicional prioridad de 
los procesos de integración sudameri-
cano –los temas comerciales–, parecen 
reflejar la inquietud de los mandata-
rios por abordar lo que consideran los 
principales obstáculos al avance de la 
integración subregional: las asimetrías 
estructurales, la dimensión productiva 
y de desarrollo (Bouzas y otros,  2008: 
339). Sin embargo, no siguieron las 
propuestas sobre la institucionaliza-
ción de la Comunidad. En este sentido, 
se optó por la constitución de una Co-
misión de Funcionarios de Alto Nivel 
y una Secretaría pro témpore.
La CSAN fue reemplazada por la 
Unión de Naciones Suramericanas en 
abril de 2007, en la primera Cumbre 
energética sudamericana realizada en 
Venezuela. Los fines y principal objeti-
vo de la misma, de acuerdo a la orga-
nización, son: 
La Unión de Naciones Suramerica-
nas busca el desarrollo de un espacio 
integrado en lo político, social, cultu-
ral, económico, financiero, ambiental 
y en la infraestructura. Este nuevo mo-
delo de integración incluirá todos los 
logros y lo avanzado por los procesos 
del Mercosur y la Comunidad Andi-
na, así como la experiencia de Chile, 
Guyana y Suriname. El objetivo últi-
mo es y será favorecer un desarrollo 
más equitativo, armónico e integral de 
América del Sur.3
Las áreas prioritarias que ha esta-
blecido la organización son: el diálogo 
político; la integración física; el medio 
ambiente; la integración energética; 
los mecanismos financieros sudame-
ricanos; las asimetrías; la promoción 
de la cohesión social, de la inclusión 
social y de la justicia social; y las tele-
comunicaciones. 
El liderazgo de Brasil parece plas-
marse claramente en UNASUR. Es el 
único actor que conserva el interés en 
el proyecto tanto en su vertiente polí-
tica como comercial (Bouzas y otros, 
2008: 340-341). Sin embargo, ante las 
dificultades que la iniciativa ha desper-
tado entre los países miembros, Brasil 
ha ejercido una menor presión en el 
avance del proceso de integración. Si-
guiendo esta misma línea, Peña afirma 
que UNASUR representa una política 
de liderazgo de Brasil que consiguió el 
consenso de los demás países. Al mis-
mo tiempo, sostiene que el proceso de 
integración en América del Sur se vio 
favorecido por el impulso que Brasil 
le imprimió como respaldo a una es-
trategia de desarrollo orientada a la 
inserción internacional (Peña, 2008: 
77-79). 
Hasta aquí hemos revisado breve-
mente los antecedentes de integración 
3 Para más información ver: http://www.
comunidadandina.org/sudamerica.htm
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en América del Sur en términos insti-
tucionales, evaluando sus dificultades 
y considerando sus avances relaciona-
dos principalmente con la socializa-
ción que las prácticas han generado. 
Veremos en la próxima sección que, 
como consecuencia de la redefinición 
actual del sistema interestatal, la re-
gión debe enfrentar los desafíos que 
presenta el intento de inserción de 
nuevos actores económicos en la re-
gión. Este fenómeno tiene la potencia-
lidad de convertirse en una amenaza 
a la integración de la región o, por el 
contrario, puede estimular la concer-
tación de políticas y la construcción 
de consensos regionales orientados a 
lograr una inserción internacional de 
la región de forma colectiva. 
La región de América del 
Sur como escenario de 
inserción de nuevos actores 
económicos internacionales
En este apartado centraremos nues-
tra atención en el rol de la República 
Popular China (RPCh) en América 
del Sur como nuevo actor de relevan-
cia internacional. Lo tomaremos, sin 
embargo, como caso paradigmático y 
precursor en la búsqueda de inserción 
en esta región, aunque no único: India 
y Rusia también comienzan a aparecer 
en el escenario regional. 
La política exterior de la RPCh, que 
entre 1949 y 1978 mostró una fuerte 
impronta ideológica, actualmente re-
fleja el pragmatismo que caracteriza a 
las decisiones económicas y políticas de 
Pekín. Es decir, con la llegada de Deng 
Xiaoping se comienza a abandonar el 
elemento ideológico como condicio-
nante de los lazos externos y se inicia 
un proceso de apertura internacional a 
través de la política de «Puertas Abier-
tas». Este proceso comienza de forma 
paralela al período de modernización 
económica de China. Es menester en-
tender entonces que su política exte-
rior en los últimos 20 años, desde el 
fin de la Guerra Fría, está orientada a 
mantener un ambiente internacional, y 
principalmente regional, estable que le 
permita concentrarse en el desarrollo 
económico interno. Esta es la primera 
característica general de la política ex-
terior china.
El multipolarismo se presenta 
como el segundo factor característico. 
Su postura al respecto parte de la con-
vicción de que el mundo está encami-
nado en un proceso que lleva inevita-
blemente a la confección de un mundo 
multipolar, dado que frente a las múl-
tiples diferencias culturales, religio-
sas, étnicas, económicas y políticas es 
difícil pensar que un solo país pueda 
guiarlo por sí solo. Este proceso, afir-
ma la dirigencia de la RPCh, además 
de estar en consonancia con las aspira-
ciones y los intereses de la mayoría de 
los países puede conducir a un mundo 
más pacífico y seguro (Ministerio de 
Relaciones Exteriores de la República 
Popular China, 2003). Esta reestructu-
ración en la distribución de poder que 
comienza con el fin de la Guerra Fría, 
guiará, entonces, a la conformación 
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de un sistema multipolar en el cual la 
RPCh deberá tener un lugar en el gru-
po de las grandes potencias a través 
de su Ascenso Pacífico (Cheng, 1999: 
178).
Un tercer elemento clave en su di-
seño es la importancia otorgada a las 
relaciones Sur-Sur. En el período inme-
diatamente posterior al inicio de las 
Cuatro Modernizaciones de 1978, las 
relaciones exteriores se orientaron a 
atraer inversores de países desarrolla-
dos con el objetivo de financiar el de-
sarrollo propio. Hasta fines de los años 
ochenta se priorizaron las relaciones 
con las grandes potencias occidenta-
les para facilitar la inserción interna-
cional del país, mientras que los lazos 
con los países del hemisferio Sur se re-
legaron y con frecuencia derivaron en 
relaciones inestables o interrumpidas. 
Sin embargo, en 1989 la crisis de Tia-
nanmen revirtió los avances en el pro-
ceso de integración internacional. Los 
países occidentales condenaron súbita 
y abiertamente la represión llevada a 
cabo. Las fuertes sanciones impuestas 
a China, conjugadas con el hundimien-
to del bloque soviético y de los países 
de Europa Oriental, sumieron al país 
en el aislamiento (Cheng, 1999: 177). 
Con la intención de superar el ais-
lamiento internacional, el gobierno 
reconoció la necesidad de revitalizar 
lazos con países del mundo en desa-
rrollo, los cuales se mantuvieron en 
silencio después de los hechos. Esta 
orientación se mantiene en la actual 
política exterior del país, de acuerdo 
con la cual se reconoce como miembro 
de los países en desarrollo y manifiesta 
su intención de cooperar en el desarro-
llo de estos y, a diferencia de las poten-
cias occidentales, a facilitar asistencia 
sin ningún tipo de condicionamiento 
(Ministerio de Relaciones Exteriores 
de la República Popular China, 2003). 
Este elemento nos lleva a la cuarta ca-
racterística de la política exterior chi-
na, la ausencia de condicionalidades 
de cualquier naturaleza, consecuencia 
de su respeto por el principio de no 
injerencia en los asuntos internos, a 
excepción del no reconocimiento de 
Taiwán como gobierno legítimo de 
China. 
Dentro de este diseño de política 
exterior, la región de América del Sur 
aparece como parte integrante aunque 
no clave. Es decir, la región se integra 
en la estrategia china de Ascenso Pací-
fico principalmente como proveedora 
de materias primas, productos básicos 
y energía. El país necesita de estos re-
cursos para sostener el crecimiento y 
la modernización de su economía que 
le permitan una diferente inserción en 
el sistema económico internacional. 
Este ascenso ha sido impulsado, según 
el gobierno chino, por el capital, la tec-
nología y los recursos adquiridos por 
medios no violentos. De esta forma, 
quieren diferenciarse de las prácticas 
imperialistas que caracterizaron a las 
potencias del hemisferio occidental 
en el siglo XIX. Esta doctrina, que a 
partir del 2004 se comenzó a conocer 
como Doctrina del Desarrollo Pacífi-
co, enfatiza la importancia del poder 
blando. Por la naturaleza intrínseca de 
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este tipo de poder China necesita ejer-
cer una activa diplomacia que permi-
ta su despliegue. La principal área de 
este ejercicio diplomático es el sudeste 
asiático. El país se acerca a esta región 
a través, principalmente, del multila-
teralismo como medio para sosegar la 
percepción de amenaza que su rápido 
crecimiento económico puede generar 
en los países y para favorecer la crea-
ción de lazos que le permitan construir 
un área sólida de influencia y apoyo en 
los foros internacionales. Sin embargo, 
se reserva la utilización de prácticas bi-
laterales para las cuestiones que consi-
dera más sensibles, como las estratégi-
cas. Un ejemplo de ello es su negativa 
a resolver el problema de las islas del 
Mar Meridional de China a través de 
negociaciones multilaterales. 
Por el contrario, en América Latina 
su estrategia de acercamiento es más 
variada, aunque aún manteniéndose 
dentro del ejercicio del poder blando.
En una primera instancia, la forma 
de aproximación hacia Sudamérica 
puede encuadrarse en la cooperación 
Sur-Sur como la definimos en párrafos 
anteriores. El apoyo que la RPCh ha 
brindado a los países de la región en 
las reuniones del G-20 es muestra de 
esta postura a nivel internacional. Los 
recursos que ha utilizado para inser-
tarse en la región han sido: 1) partici-
pación en la institucionalidad hemisfé-
rica –status de observador permanente 
en la OEA y el Grupo de Río, partici-
pación en el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), presencia de tropas 
chinas en Haití; 2) fomento del inter-
regionalismo hacia América Latina y 
el Caribe –Foro de Cooperación Amé-
rica Latina Asia del Este (FOCALAE); 3) 
inserción en esquemas subregionales 
de cooperación e integración (MERCO-
SUR, CAN) y 4) alianzas bilaterales (Ce-
sarín, 2008: 13). 
Podemos ver que en lo referente 
a cuestiones de naturaleza política el 
gobierno chino adopta políticas mul-
tilaterales, mientras que en los temas 
que afectan áreas que el país considera 
estratégicas en su relación con Améri-
ca Latina –recursos naturales y ener-
géticos– se acerca de forma bilateral. 
Al mismo tiempo, las características 
de la integración regional, principal-
mente la carencia de una estructura 
comercial institucionalizada y la es-
casa interdependencia económica, 
han impedido que China se aproxime 
a la región en su conjunto. Entonces, 
son dos las variables que observamos 
como condicionantes del diseño de po-
lítica exterior de la RPCh hacia Amé-
rica Latina, uno de origen interno la 
sensibilidad de los temas estratégicos 
–y otro de origen regional, la falta de 
institucionalidad y la débil integración 
comercial. 
Uno de los objetivos centrales de 
la política exterior china en el período 
post Tiananmen ha sido lograr el sta-
tus de economía de mercado, por los 
beneficios que este status le reporta a 
las economías nacionales. En América 
del Sur ha intentado obtener reconoci-
miento a través de acuerdos bilatera-
les. Los países de la región que reco-
nocen a su contraparte asiático como 
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economía de mercado son Venezuela, 
Chile, Brasil, Argentina y Perú (Emba-
jada de la República Popular China en 
India, 2004). 
En el esfuerzo por incrementar los 
niveles de intercambio comercial, se 
han abordado diferentes estrategias 
tanto desde los países de Sudaméri-
ca como del país oriental. Desde una 
perspectiva bilateral, los dos princi-
pales acuerdos de tinte comercial fir-
mados por países de la región con la 
RPCh son los Acuerdos de Libre Co-
mercio con Chile y con Perú. El pri-
mero de ellos firmado en 2005 y el se-
gundo en abril de 2009 (China Daily, 
2009). Venezuela también sobresale 
por la proliferación de acuerdos y tra-
tados bilaterales firmados con China 
desde 2006. Los mismos son de varia-
da naturaleza: política, energética, tec-
nológica, agrícola, de infraestructura, 
cultural, financiera, comunicacional, 
social y educativa, minera, y turística 
(Dirección general de prensa presiden-
cial, 2006). 
En términos de flujos comerciales, 
en 2007 el principal socio de China en 
América del Sur fue Brasil, con un total 
de 29.714 millones de dólares y Chile 
ocupó un lejano segundo lugar con 
14.696 millones de dólares (National 
Bureau of Statistics of China, 2008). El 
incremento del intercambio entre Chi-
na y América del Sur4 en general fue 
4 En esta medición se incluyen: Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. No 
se incluyen: Suriname, Guyana, ni Guaya-
na Francesa. 
significativo entre 2002 y 2007, dado 
que aumentó de un total de 10.721 
millones de dólares a 72.220 millones 
de dólares (National Bureau of Statis-
tics of China, 2008). Sin embargo, a 
pesar del aumento en términos abso-
lutos, las diferencias que se perciben al 
interior de la región en cuanto al volu-
men del flujo comercial para cada país 
indican que las asimetrías existentes 
pueden profundizarse si se continúan 
practicando políticas bilaterales de co-
operación con la RPCh (ver gráfico en 
la página siguiente). 
Las inversiones que China realiza 
en la región también han cobrado ma-
yor importancia en los últimos años. 
Han tomado la forma de inversión 
extranjera directa para la explotación 
y obtención de recursos naturales y 
materias primas. Ejemplo de ello es 
la formación de una empresa conjun-
ta –joint venture– entre PetroChina y 
Petróleos de Venezuela (PDVSA) para la 
exploración y desarrollo de petróleo. 
En la misma, PetroChina participaría 
con un 40 % del paquete accionario 
y Venezuela con un 60%. Al mismo 
tiempo se conformará una empresa 
conjunta de transporte de petróleo y 
dos refinerías (China View, 2009). En 
Perú se realizaron inversiones en la 
producción de aluminio por parte de 
Chinalco y en Argentina se produjo la 
compra de la productora mineral de 
hierro por parte de MCC. Estos acuer-
dos permiten reconocer el interés es-
tratégico que en términos energéticos 
China tiene en la región y la intención 
de ambas partes de favorecer el mutuo 
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Gráfico 1: Intercambio comercial China - América del Sur
 2002-2007 en USD 10000
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Fuente: National Bureau of Statistics of China, Yearbooks 2003 – 2008 y elaboración propia.
Gráfico 1: 
Intercambio comercial China-América del Sur 2002-2007 en USD 1000
desarrollo a través del comercio inter-
nacional por medio de la cooperación. 
A nuestro entender, China ingre-
sa en América del Sur de forma des-
pareja. Es decir, las diferencias entre 
las balanzas comerciales de los países 
sudamericanos respecto de la RPCh y 
el desequilibrio de los flujos de IED y 
conformación de joint ventures refle-
jan, en el corto plazo, una profundi-
zación de las asimetrías existentes en 
la región. Este proceso se alimenta 
con la persistencia de prácticas bila-
terales que, paralelamente, desincen-
tivan el avance de la integración. Es 
entonces que América del Sur, en este 
sistema económico crecientemente 
multipolar, enfrenta la necesidad de 
relacionarse con nuevos actores como 
China, India y Rusia, sin que esto de-
teriore los procesos de integración ni 
profundice las asimetrías regionales. 
América del Sur debe aprovechar la 
renovada importancia que el acer-
camiento de estos países le ha dado 
a la región para encontrar un rol de 
mayor relevancia en el sistema eco-
nómico internacional. Enfrentar es-
tos desafíos externos –que presentan 
amenazas de fragmentación, compe-
tencia y distribución desigual de be-
neficios– requiere de la coordinación 
de políticas nacionales a través de la 
construcción de consensos en torno 
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a las decisiones y acciones y también 
definiciones e interpretaciones regio-
nales. Esto puede permitirle a la re-
gión convertirse en un polo de atrac-
ción, el principal desafío interno que 
se le presenta ante los cambios en la 
estructura económica internacional, a 
través de la diversificación de la pro-
ducción y de los socios y la confección 
de un ámbito jurídico de seguridad. 
Los desafíos internos de 
América del Sur ante la 
llegada de nuevos actores
América del Sur en su relación con 
China intenta responder a dos prin-
cipales intereses regionales: por un 
lado la necesidad de fortalecer tan-
to sus economías internas como sus 
instituciones nacionales y regionales; 
por otro, la de encontrar alternativas 
de inserción internacional respecto de 
Estados Unidos y la Unión Europea. 
En el primer sentido, creemos que la 
diversificación de productos y socios 
comerciales permitiría fortalecer las 
economías, y la segunda condición, 
permitiría ofrecer un marco de segu-
ridad jurídica necesaria para la atrac-
ción de socios internacionales y capi-
tales extranjeros. Para la consecución 
de ambos intereses la región necesita 
convertirse en un polo de atracción 
para países emergentes. En un plazo 
mayor, el fortalecimiento de las rela-
ciones con nuevos Estados le permitirá 
alcanzar un mejor posicionamiento a 
nivel internacional. 
Una de las necesidades de la región 
ha sido la diversificación de mercados 
que le permita actuar más libremen-
te y no depender de pocos socios que 
condicionen su posición comercial. 
También es necesaria la diversificación 
de producción económica. La región 
depende altamente de la demanda de 
materias primas, recursos naturales y 
manufacturas básicas –sin valor agre-
gado importante–, productos cuyos 
precios son sensibles ya que se ven 
fuertemente afectados por los vaive-
nes de la oferta y la demanda. China 
es un formador de precios de dichos 
productos por lo cual puede modifi-
carlos al modificar su demanda. La 
bonanza que ha experimentado la re-
gión en este tema lleva al peligro de 
que se afiance el subdesarrollo estruc-
tural (Cesarín, 2008: 15) a menos que 
haya políticas nacionales y regionales 
de desarrollo que permitan diversificar 
la producción hacia nuevos mercados 
como China, ya que dicho país se ha 
convertido en el principal socio co-
mercial de la mayoría de los países de 
la región, desplazando a Estados Uni-
dos y la Unión Europea.
Esto también genera preocupación 
respecto de las importaciones desde 
China, que se basan en manufacturas 
baratas que están reemplazando en al-
gunos países –como México y Améri-
ca Central– a los bienes de producción 
nacional. Por ello, reforzamos la idea 
de que hay que desarrollar Estados 
eficientes y competitivos pero que a la 
vez estén institucionalmente prepara-
dos para proteger su industria y po-
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sicionar sus productos (Roett, 2008: 
286). 
Las IED se han constituido en otra 
herramienta para el desarrollo, por lo 
tanto es importante que los Estados 
atraigan capitales extranjeros. Las em-
presas regionales ya están invirtiendo 
fuertemente dentro de América del Sur 
y es claro que China también tiene pla-
nes y proyectos concretos al respecto. 
Pero un problema que se plantea es 
la falta de seguridad jurídica en este 
aspecto: no hay protección extraterri-
torial para las inversiones por lo que 
la inestabilidad en esta área genera re-
ticencias a la hora de invertir –sobre 
todo si tenemos en cuenta que la ma-
yoría de ellas se dan en sectores sensi-
bles como energía y servicios–. Claros 
ejemplos de ello han sido las naciona-
lizaciones llevadas a cabo por Bolivia, 
Argentina y Venezuela. 
Entre los principales obstáculos 
que se presentan para la concertación 
de políticas encontramos la diversidad 
de orientaciones político-ideológicas 
que actúan en detrimento de la cons-
titución y consolidación de institucio-
nes regionales (Soares de Lima, 2008: 
90). Esta variable contribuye a gene-
rar distintos modelos de integración 
dentro de la región, lo que dificulta el 
consenso en torno a políticas macro 
de cooperación regional. Un segundo 
elemento que se presenta como impe-
dimento a la cooperación y que contri-
buye al deterioro de las instituciones 
regionales existentes, es la fragilidad 
de las políticas de integración del Es-
tado. Es decir, los gobernantes privile-
gian la atención de las demandas de su 
base electoral –consecuencia de la mo-
vilización y politización creciente de 
la sociedad civil–, sin tener en cuenta 
las repercusiones que este comporta-
miento puede tener sobre la integra-
ción regional (Soares de Lima, 2008: 
105). Podemos sumar a estas condi-
cionantes del nacionalismo en materia 
de recursos naturales, que resalta las 
tensiones regionales consecuencia de 
la asimetría estructural en su distribu-
ción. Esta característica condiciona la 
inserción internacional de los países 
de la región haciéndola más favorable 
para algunos.
En cuanto a las relaciones tradicio-
nales de América del Sur con Estados 
Unidos y la Unión Europea, actual-
mente la región no es considerada un 
área de interés prioritario. De acuerdo 
a Tokatlián y Russell «hoy el peso es-
pecífico de América Latina en la mayo-
ría de los asuntos mundiales es menor 
que al término de la Segunda Guerra 
Mundial» (Russell, Tokatlián, 2008: 
215). Para la UE, América Latina 
pierde prioridad frente a los desafíos 
internos que la región debe enfrentar 
relacionados con la ampliación de sus 
miembros y la dificultad que este pro-
ceso genera, frente a su relación con 
Estados Unidos en términos políticos 
y estratégicos, por el creciente desafío 
económico que presentan los países 
asiáticos, principalmente China (Von 
Grabendorff, 2008: 240). Este fenó-
meno se replica desde la perspectiva 
estadounidense, para la cual Améri-
ca Latina no es ni será una prioridad 
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dada la inexistencia de conflictos que 
amenacen directamente la seguridad 
política, en comparación con otras re-
giones del mundo. La pérdida de im-
portancia estratégica de América del 
Sur en la agenda externa de Estados 
Unidos se complementa con una cre-
ciente resistencia a las preferencias es-
tadounidenses, que se acentúa a partir 
de finales de la década de 1990. Conse-
cuentemente Estados Unidos encuen-
tra mayores dificultades para imponer 
su agenda económica y de seguridad 
(Von Grabendorff, 2008: 217). 
Sin embargo, en América Latina 
puede observarse una clara división 
entre el Norte y el Sur, que puede me-
dirse por el nivel de oportunidades y 
atracción que brinda Estados Unidos 
a los productos, servicios y habitantes 
de la región. Debido a esto, México y 
países de América Central y el Caribe 
se orientan cada vez más hacia Esta-
dos Unidos y Canadá. Estos países 
ganan a su vez influencia económica 
y política interna en Estados Unidos, 
consecuencia de los flujos migrato-
rios. Después de los ataques del 2001 
en Estados Unidos surge una sensa-
ción de vulnerabilidad en materia 
económica y de seguridad que favore-
ce la construcción de una comunidad 
de América del Norte bajo el lideraz-
go estadounidense (Von Grabendorff, 
2008: 240-241). 
En América del Sur, como región, la 
marginalización dentro de la política 
exterior de Estados Unidos es mayor, 
lo que no significa que en términos 
bilaterales no exista una política exte-
rior activa, principalmente con países 
que presentan temas de importancia 
estratégica. Esto actúa en detrimento 
de la visión de América del Sur como 
una región desde la óptica de Estados 
Unidos, porque se implementa una po-
lítica exterior basada en una perspecti-
va que articula países y temas (Russell, 
Tokatlián, 2008: 214-215). 
El lugar de privilegio relativo dado 
a América del Norte, sumado a la 
marginalización dentro de la agenda 
exterior europea, genera en América 
del Sur la necesidad de encontrar una 
alternativa que respalde su inserción 
internacional a partir de un mejor po-
sicionamiento relativo en un mundo 
altamente competitivo. Desde un en-
foque interno surge, entonces, a partir 
del 2004 el concepto de una comuni-
dad sudamericana de naciones, actual-
mente UNASUR, y desde un enfoque 
externo la necesidad de profundizar y 
extender lazos con Estados emergentes 
que se conviertan en alternativas fren-
te a Estados Unidos. 
La Unión Suramericana de 
Naciones como espacio de 
diálogo y consenso regional
Hasta aquí hemos intentado dar 
cuenta de dos de los principales fenó-
menos que tienen un efecto directo en 
la integración de América del Sur. Por 
un lado, la llegada de actores externos, 
particularmente China, que ante la au-
sencia de políticas conjuntas viene a 
profundizar las asimetrías y los quie-
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bres regionales. Esto se produce por la 
búsqueda unilateral de los países de la 
región de encontrar, en la asociación 
con la contraparte asiática, el mayor 
beneficio posible en el corto plazo aun-
que esto implique renunciar a compro-
misos regionales e incluso quebrantar-
los. Nuestra tesis sostiene que para 
evitar que el ingreso de nuevos actores 
en el escenario sudamericano repercu-
ta negativamente en la integración, es 
necesario alcanzar consensos previos 
en torno a algunas definiciones, accio-
nes y decisiones dentro de un espacio 
de diálogo regional. Este espacio, por 
otro lado, también puede permitir a 
los países abordar el segundo desafío 
que se les hace ineludible ante la re-
configuración del sistema económico 
internacional: convertirse en un polo 
de atracción a nuevos actores a través 
del fortalecimiento de las instituciones 
tanto nacionales como regionales y de 
la diversificación de su producción. 
Sostenemos que la iniciativa regional 
que mayores posibilidades tiene de 
convertirse en este espacio, debido a 
sus características, es UNASUR. 
Este proceso, a diferencia de otras 
iniciativas, tiene –como mencionamos 
en párrafos anteriores– un tinte clara-
mente político, un bajo grado de ins-
titucionalización, la presencia de un 
Estado –Brasil– que intenta motorizar 
la integración y la participación de to-
dos los países de América del Sur, sin 
Estados Unidos. 
Coincidimos con Félix Peña en la 
afirmación de que se presentan dos 
elementos claves para la construcción 
de un espacio sudamericano de inte-
gración: la conciliación del mismo con 
las múltiples redes a la que los países 
de la región también se integran y la 
construcción de instituciones que go-
cen de credibilidad (Peña, 2008: 79). 
Considerando el segundo de estos 
elementos, creemos que la institución 
de prácticas informales es una de las 
condiciones que facilitaría la poste-
rior creación de instituciones confia-
bles y funcionales. Observamos que 
en varios de los procesos anteriores 
emprendidos en la región se dio una 
importancia fundamental a la institu-
cionalización pero que una vez esta-
blecidos los órganos formales, su fun-
cionalidad no resultó ser la esperada o 
no se recurrió a ellos ante problemas 
entre los miembros. Al mismo tiempo, 
el establecimiento de compromisos 
formales como la sujeción a una tarifa 
externa común por parte de los miem-
bros del MERCOSUR, aunque brinda 
un marco para las relaciones exter-
nas ante momentos de crisis internas 
–como las de 1999 y 2001 en Brasil 
y Argentina respectivamente– fue vis-
ta como una limitante a la recupera-
ción económica.5 El establecimiento de 
prácticas de cooperación, que favorez-
can el conocimiento mutuo y permitan 
5 Un ejemplo de ello fue la decisión del 
Ministro de Economía argentino Domin-
go Cavallo en 2001 de aumentar las tari-
fas a la importación de bienes de consumo 
provenientes de mercados fuera del MER-
COSUR y disminuirlas a la importación de 
capitales del mismo origen, con la inten-
ción de estimular la inversión (Gómez 
Mera, 2005: 121). 
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la discusión sobre definiciones de pro-
blemas comunes y planes de acción, 
es un paso previo a la construcción de 
instituciones. Es decir, la presencia de 
reglas laxas de cooperación permiten 
una mayor flexibilización en dos nive-
les. Desde un punto de vista interno, 
posibilitaría que países con asimetrías 
estructurales puedan insertarse en un 
mismo esquema de integración sin que 
ello perjudique o limite su desarrollo.6 
Desde un punto de vista externo, po-
dría conciliarse la integración regional 
con las múltiples redes de integración 
a las que los países pertenecen. De esta 
forma, con el paso del tiempo, podrían 
construirse instituciones confiables 
que resulten funcionales a los objeti-
vos de la región. 
En segundo lugar encontramos el 
liderazgo de Brasil como factor de-
terminante en el establecimiento de 
prácticas de cooperación e integración 
regional. Brasil es un país de caracte-
rísticas únicas en América Latina, con 
aspiración de liderazgo regional y pro-
yección extra hemisférica. En este sen-
tido, desde el gobierno de Lula Da Sil-
va Brasil ha puesto énfasis en el plano 
político sin desestimar la integración 
económica-comercial. Según Soares de 
Lima «…el principal instrumento que 
Brasil puede ofrecer es la coordinación 
de la acción colectiva de los países 
sudamericanos en las arenas multila-
terales globales y regionales» tratan-
6 Uruguay fue un ejemplo de este fenómeno 
al manifestar su intención de retirarse del 
MERCOSUR para poder firmar un Tratado 
de Libre Comercio con Estados Unidos.
do de construir una capacidad de in-
fluencia regional en las negociaciones 
internacionales. Además señala que 
puede «…ofrecer sus buenos oficios en 
la mediación de eventuales situaciones 
de conflicto dentro y entre los países 
sudamericanos», y así desalentar po-
sibles acciones unilaterales de Estados 
Unidos (Soares de Lima, 2007: 181). 
Este rol de líder tiene diversas im-
plicancias: en un primer lugar, le exige 
a Brasil distanciarse de Estados Uni-
dos para ser reconocido como líder 
por los países de la región, pero al 
mismo tiempo acercársele para facili-
tarle el ascenso internacional (Russell, 
Tokatlián, 2008: 223). En segundo 
lugar, es necesario que los países sud-
americanos reconozcan que Brasil es 
líder en la región. Para que esto ocu-
rra, Brasil, debe por un lado funcionar 
como motor de la integración en su 
papel de liderazgo y por el otro, ase-
gurar la persecución no solo de sus in-
tereses nacionales sino los de la región 
en su conjunto, como incentivo a la 
integración. Por último, los países de 
la región deben encontrar la forma de 
aprovechar el poder relativo de Brasil 
para perseguir intereses sudamerica-
nos, pero también deben contribuir a 
la definición de las metas regionales de 
forma que no sean un mero reflejo de 
los intereses nacionales brasileros. 
Entendemos que Brasil ha puesto 
en práctica una activa política exterior 
orientada a favorecer la integración 
regional, aunque no ha sido el úni-
co. La política exterior de Chávez ha 
buscado ser actor clave del reordena-
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miento político regional considerando 
a la integración del sur como elemento 
esencial para derribar a la globaliza-
ción capitalista (Sanjuán, 2008:146). 
A través de su política exterior ener-
gética intenta influir a nivel regional y 
para lograrlo ha trasladado sus intere-
ses hacia América del Sur, sin relegar 
su tradicional nexo con el Caribe. El 
esquema de integración que plantea 
Venezuela contiene numerosos ele-
mentos ideológicos: un discurso fuer-
temente latinoamericanista, la ausen-
cia de jerarquías y la compensación de 
desigualdades a través de acuerdos po-
líticos. Sin embargo consideramos que 
a partir de la excesiva retórica nacio-
nalista, que ha despertado resquemo-
res en la región, Venezuela ha perdido 
la posibilidad de proyectarse como 
centro de poder: «La excesiva retórica 
nacionalista no condujo a la conver-
gencia regional en torno de una matriz 
común de pensamiento sudamericana, 
puesto que ni siquiera hay consenso 
acerca de los problemas básicos de la 
región» (Sanjuán, 2008: 173).
Se suma a esta característica que 
su agenda regional no coincide con las 
de los demás países del área, dado que 
estos, en su mayoría, buscan una inser-
ción pragmática en un mundo crecien-
temente multipolar. 
La existencia de un desafío externo 
común a la región (Choi, Lee, 2002) 
podría facilitar la consolidación de 
UNASUR como espacio de integración 
sudamericano destinado en primera 
instancia a encontrar formas comunes 
de enfrentar el ingreso de nuevos acto-
res y, en una segunda etapa, a posicio-
nar a América del Sur dentro del sis-
tema económico internacional. En la 
actualidad los únicos países que pare-
cen presentar una estrategia global de 
relación con la RPCh en América del 
Sur son Chile y Brasil. El resto presen-
ta respuestas cuasi reaccionarias fren-
te a las propuestas e intereses chinos. 
Este escenario mantendría la actual 
dinámica de las relaciones América del 
Sur-China que se caracterizan por ser 
dictadas por los intereses de este últi-
mo (Cornejo, 2005: 24). 
Conclusión
En la era de la globalización es claro 
que la inserción internacional es clave 
para el crecimiento y el desarrollo eco-
nómico de las naciones. Sin embargo, 
para alcanzar este objetivo, los países 
sudamericanos deben operar como un 
conjunto político cohesionado. Esto 
implica la superación de las diferen-
cias internas generadas por la persecu-
ción de intereses nacionales sin tener 
en cuenta las consecuencias que éstos 
generan al resto de la región. Es decir, 
parecen estar más interesados en la in-
fluencia regional de sus propios países 
que en la elaboración e implementa-
ción de reglas para el bien común de la 
región, elemento necesario para el éxito 
de cualquier proceso de integración. 
A pesar de las experiencias de inte-
gración es evidente la falta de una cul-
tura de cooperación interregional que 
resulte viable para lograr un diálogo 
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más efectivo (Von Grabendorff, 2008: 
243). No se logra desarrollar una for-
mulación de intereses comunes como 
región debido a la vigencia de un con-
cepto exagerado de soberanía que no 
permite hacer concesiones al vecino. El 
provincialismo que afecta muchas de 
las confrontaciones entre los países la-
tinoamericanos contribuye a minar el 
papel internacional de la región. Por 
lo tanto, falta un concepto compartido 
de política exterior de América Latina 
hacia las contrapartes, que considere 
los costos y beneficios de este tipo de 
relación. Alcanzar un peso regional 
considerable frente a otros actores del 
sistema internacional requiere crear 
previamente alianzas internas que fa-
ciliten la actuación de la región como 
bloque.
Para que América del Sur logre este 
tipo de actuación debe consensuar la 
funcionalidad de los procesos de inte-
gración y el rol que estos ocupan en 
la política exterior de cada uno. UNA-
SUR, como proceso de integración aún 
en construcción, puede constituirse en 
un espacio que permita el diálogo y el 
consenso sobre estos conceptos y a la 
vez en un foro que facilite la coordi-
nación e integración de políticas regio-
nales. 
Considerando estos elementos, la 
presencia de actores extrarregionales 
como China e India pone de manifies-
to la urgencia de crear ámbitos que 
permitan a los países sudamericanos 
abordar los desafíos y oportunida-
des que estos generan. El consenso es 
fundamental para evitar la profundi-
zación de las asimetrías y la fragmen-
tación regional y para lograr el forta-
lecimiento de la región como polo de 
atracción. Reconocemos que la con-
vergencia de los intereses y voluntades 
de los Estados de América del Sur no 
son condiciones suficientes para una 
genuina integración. Coincidimos con 
la afirmación de que estos procesos 
pueden concretarse más exitosamente 
con la presencia de un líder. En el caso 
de UNASUR, Brasil puede ocupar este 
lugar si logra respetar la diversidad re-
gional y si tiene la capacidad de coor-
dinar las esferas regional y doméstica 
(Soares de Lima, 2008: 110). De esta 
forma debería incentivar a las partes a 
comprometerse con la integración, las 
cuales en contrapartida deberían cum-
plir un rol activo en la definición de los 
objetivos y métodos de la integración. 
La consolidación de la región como 
bloque a partir de las prácticas de co-
ordinación e integración política den-
tro del marco de UNASUR, permitirá 
sentar las bases para una revaloriza-
ción geoestratégica y económica de 
la región a nivel internacional. Este 
proceso llevaría a un mejor posiciona-
miento regional al momento de nego-
ciar, fijar agendas y definir políticas en 
el concierto de naciones; y por lo tanto 
fortalecer la posición relativa de Amé-
rica del Sur ante la presencia de acto-
res emergentes de peso como China. 
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